
EL HOMBRE Y LA TIERRA 

se precipitó al circo para separar los combatientes; murió allí, 

pero fa institución había recibido el golpe de gracia 1 • 

La necesidad d~ ver sufrir había Uegado a tal punto, que todo, 

drama debía ser, no figurado, sino re;:i.lizado materialmente. Para 

dar algún interés al viejo personaje de Hércules sobre el monte 

Oeta, necesitaban los estragados Romanos que se quemase un con

denado a irrmerte sobre una hoguera verdadera. Cuando se repre

sentaba un proceso seguido de un suplicio, el principal personaje 

del drama era reemplazado por otro hombre que se le parecía, Y. a 

quien se crucificaba realmente, regocijándose iel pueblo con el eppec

táculo de su agonía. El. puro capricho bastaba a veces para deter

minar matanzas sin oitra excusa que el diletantismo del arte por el 

arte. Así, cuando Caracalla, el koS'mokpáiap o «amo del mundo » 

que celebraban bajamente las inscripciones de los templos de Ale

jandría, tuvo 'la complacencia durante varios días y varias noches 

'de ordenar la matanza de la población que le adulab4, no tenía 

para ello más motivo que el gusto del ase~inato, quizá también el 

resenti.miento causado por algÚID. rasgo de ingenio, o la conciencia 

inti.ma de su fealdad o <le su cobardía; en el fondo era. la necesidad 

de rechazar por una _infamia sin nombre la comparación que él 

mismo había establecido públicamente entre su baja persona, Aqui-

0.es, el más bello de los Griegos, y Alejandro, el más ilustre de los 

·conquistadores. La vida humana era · tan poca cosa, que la peste 

espantosa acaecid,a hacia la mitad del siglo m, pareció un fenó

meno normal: con las guerras, las invasiones, las matanzas, dícese 

que se iJ.levó la mitad de los habitantes del mundo romano. 

Por 10 d~á~, puede decirse que, aun· desde el punto dei vista 

material, no había muchos más Romanos en Roma cuando vinierol) 

O.os bárbaros a poner fin al Imperio. En primer 'lugar los generales 

vencedores habían traído turbas de esclavos que, emancipados des

pués y O.uego convertidos en ciudadano,s libres, cambiaron la sangre 

de la raza; vinieron en seguida los especulado~es, los aventureros, 

Qos letrados, lo,s sabios. y todos los que buscaban fortuna, contribu

yendo también a modificar gradualmente los elementos étnicos de la 

1 Hartpole Lecky, Rationalism iri Europe, p. 37. 
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población. Por otra parte, se había producido un movimiento en 
sentido inverso: sol

dados romanos a los f ,;., 
que se habían conce-

dido. tierras en sus 

propias conquistas, se 

ha b í a n establecido 

. lejos de Italia s'in nin- · ~ 

guna esperanza de re- l 
greso; un círculo in- 1 

menso de colonias se 

había formado a ex

pensas del foco cen

tral; lo ~nismo que 

los soldados vetera

nos, 'los generales y 

otros personajes de 

O.a clase patricia ha-

b í a n abandonado 

Roma para estable

cerse en las provin

cias como procónsu

les, llevando consigo 

todo un pueblo de le

gistas, de escribas y 

de bajos oficiales 1 . 

Durante ese pe

ríodo crítico de la 

.,.. 

PALMIRA 
historia romana, da 

tendencia del gran 
MAUSOLEO ENTERA.MENTE LLENO DE SARCÓFAGOS 

cuerpo ecuménico del Imperio a dividirse tanto administrativa como 

poiíticamiente en sus dos mitades naturales, el Oriente y Occidente, 

se hacía cada vez más imperiosa; el cisma se había ya preparado 

ant_es del fin de la República, pero en aquella época, la creencia 

1 Théodorc Duret, «Eludes critiq11es d'Histoire», Revtte Btanche, VIII, 1899. 
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casi religiosa en la gloria siempre creciente de Roma, y iel fervor de 

un imperialismo naciente habían disimÚlado, :el contra$te; cada terri

torio geográfico iba adquiriendo, no obstante, poco a poco concien

cia de su individualidad, la fusión se hada cada vez más\ difícil 

entre '1os ,elementos diversos y la ruptura era i!nievitable. Era de 

temer que el desprendimiento se hiciera en beneficio. de alguna po

tencia no romana, como la de los Armenios o de los Persas, que 

amenazaban las froo.teras orientales; pero el peligro' se produjo de 

repente más acá ¡de [os límities, a la mitad del camino del Eufrates; y , 
desde allí al Mediterráneo ; se vió con sorpresa un simple lugar 

de mercado, Tadmor, o fa « Palmeraia », la Palmira de 'la Historia, 

convertirse ~n una capital de imperio, y contrabalancear la fortuna 

de Roma. 
Desde un tiempo inmemorial, Tadmor había sido lo que la 

Naturaleza le había hecho., un 'punto de cita para las caravanas, un 

centro de cambios donde se reunían '1os mercaderes fenicios del lito

ral, los negociantes de Damasco, portadores de productos recogidos 

en todos_,10s valles del Líbano y del Anti-Líbano, lo-s comisionados 

del tráfico del Eufrates y los compradores del Taurus armenio, ve

nidos por el valle de Chapur. Gracias a su situación entre río' Y. 

mar, en la proximidad de un gran desierto, difícil y ha:sta peligroso 

de atravesar, Tadmor era la etapa obligada sobre el camino más 

avanzado hacia el Sud, entre todas las vías de comunicación natu

rales abiertas de oasis en oasis. ·util a todos sus vecinos, y auru; 

por la irradiación de sutomercio, a todos los habitantes del inmensq 

hemiciclo de montañas que forma curva desde el golfo de Arabia. 

al golfo d~ Persia, Tadmor tenía, pues, un interés capital en vivin 

en paz con todos, a fin de no inquietar a los traficantes: y desviar

les hacia los caminos del Norte por Halepo y el gran oodo del 

Eufrates. De ese modo fué durante muchos siglos la ciudad hospi

talaria por excelencia. Allí se acogía cordialmente a las gentes de 

toda raza, y su mercado presentaba la más curiosa reunión de tipos 

y de costumbres. Ninguna religión era allí desechada : todos los 

dioses se adoraban en Tadmor, y cuando el culto del Cristo co

menzó a extenderse, los nuevos religionarios se colocaron en d 
oasis al lado de los Ju?íos, de los adoradores de Júpiter y de Mi-

, 
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th~a y de fos filósofos helenos sin ningun~ filiación religiosa. La 

«_cmd~d de las Palmas» constituía u11;a república, una ciudad libre . 

,sm aliados, que no atacabéli_a nadie y por consiguiente no necesitab~ 

~efenderse: permaneció mucho tiempo sin historia, a pesar de las 

importantes transacciones pacíficas que se rea11·zaban . en su rec1nto. 

N.o 2~8. Oasis de Palmira. 

1: s ooo·ooo 

º· . IDO 3DqKil, 

Desgraciadamente Tadmor se había llenado de tesoros por efecto 

·de [o~ ~eficios seculares realizados sobre todo, el mundo del Asia 

anterior, mcluso Chipre y Egipto Además la e , bli . · · r pu ca comercial 
cayó bajo el dominio de un hombre de guerra Üd'°nath . , . , "' , cuyos mte-
reses poht1cos se extendían mucho más allá de la región del Eu-

frates y del Orontes: ese personaje ambicioso se aprovechó de sus 
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enormes rentas para reclutar numeros0;s ejércitos y guerrear, pri

meramente para '1a mayor gloria de Roma, su señora feudal, des

pués por su .propia cuenta, como «emperador», aliado, pero rival. 

Su mujer, conocida en la historia bajo el nombre de Zenobia 

(Batzebinah), continuó las guerras de su marido y no temió hacer 

frenTe al Imperio. Reina de una ciudad judeo-griega, se creie quet 

tuvo fa_ ambición prematura -de equilibrar el mundo occidental, 

y de crear, dos generaciones antes que Constantino, una agrupa

ción oriental de provincias «de civilización y de religión griegas, 

anticipándose, por su sencillb monoteísmo, al arianismo y al isla

mismo »1• Mas Palmira, aunque muy central relativamente al mar 

y a las cuencas de los dos ríos Eufrates y Tigris, no tenía unai 

situación geográfica comparable i la de Babilonia o de Bizancio, 

le faltaba un conjunto de tierras fértiles y populosas que sirvieran 

de punto de apoyo a sus fuerzas militares; bastaba cortar los cami

nos a su rededor para r,educirla a la inanición y a la impotencia 2,-

Ese desdoble del Imperio, cuya realización no fué posible a sus 

enemigos, se había hecho de tal manera necesario, que los mismos 

emperadores hubieron de realizarle. Por lo demás, ciertos signos 

premonitorios habían, ya hacía siglos, indicado la división futura de 

las r._osesiones de Roma. La inmensa elipse debía tener dos focos. 

¿ No había sido Antonio dueño del Oriente en Alejandría, y, antes 

que él, no había pensado César en transportar a aquella ciudad, o 

bien a Troya, [a capital del mundo romano ?3• Tres siglos después', 

bajo el reina~o de Diocleciano, estaba de tal manera adelantado el 

trabajo de disociación, que este emperador, genio administrativo de 

primer orden, tó'inó él mismo la delantera dividiendo la inmensa 

aglom~ración ~e sus territorios en cuatro segmentos, euPrm~s 

todavía, dos gobernados por Augustos y dos sometidos a Césares, 

con rango de emperadores pero de dignidad secundaria. Al mismo 

tiempo quiso sustraer el poder absoluto al resto, de potencia quel 

aun podía ejercer la tradición romana, puesto que, para reformar 

1 E. Renan, Histoire des Origines du Christianisme, Les Evangiles, p. 3. 

2 Eugene Guillaume, «Les Ruines de Palmyre», Revue des Deux .Hondes, IS 

Julio 1897. 

s Suetonio, César, 97; Horacio, Odas, III, 3, Iuslum ac lenacem. 
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el Imperio, escogió dos capitales aparte de Roma descoronada, 

Milán, en la mitad occtdental del imperio, y Nicomedia, en la mi

tad oriental. Su obra, sin embargo, sólo fué provisio;n1l; cada 

emperador no podía tender más que al dominio sin división, y 

N.0 2:i9, División del Imperio bajo Diocleciano. 

1s• 

so• . . 

E. de Gr. o• 

1: 40 000 ooó 

o 1000 2000 Jooo Kil. 

Bajo Diodeciano, el Imperio estaba dividido en doce diócesis, administrada cada una por un 
oicarius; esta división apenas fué modificada después. 

En cuanto a las provincias, su número no cesó de aumentarse durante todo el curso del Im
perio Romano. A la muerte de Augusto habla 29, a la de Marco.Aurelio 42, · en tiempo de Dio
cleciano 96 y 120 en el de Honorio. (Paul Guiraud). 

la unidad nominal fué restablecida, por ciertp, tiempo, después de 

fa victoria de uno de los sucesores de Diocleciano 3obre los otros 

coparticipa.ntes de fa dignidad imperial. 

Constantino fué el más fuerte: se halló sostenido por una (PO

tencia que dió de repente al Imperio una renovación de cohesión y 

de unidad. Esta potencia fué la religión cristiana, más unida \y más 

III-71 
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solidaria en sus ma~ifestaciones que lo que eran, desde el 'Eufrates 

:al Océano, los diversos cultos paganos, civilizado5 y bárbaros. Por 

otra parte, resulta claramente de la lectura de los autores de la 

época, que '1a lucha de la que salió la proclamación, rdel cristianismo 

como religión: de Estado no tuvo ningún carácter religio5o: los dos , 

antagonistas, Constantino y Majencio, no tenían otro ,objetivo que 

fa dominación política del mu~do. Ninguna discusión teológica 

había tenido 1lugar entre los emperadores enemigos: uno y o{ro sólo 

hétbían ¿Qll1sultado a la magia. Majencio, muy espantado del por

venir, había consultad.o a los adivinos y a los oráculos, cxmforme 

a iJ.os antiguos ritos; por su parte, Constantino, no meno,s ¡ansioso, 

y .sabiendo que su adversario se había asegurado el apoyo de las 

divinidades paganas, se veía compelido a dirigirse a dioses nuevos. 

La magia de éstos_ fué 1la más eficaz 1• 

Sin embargo, Constantino, de quien las leyendas católicas han 

¡hecho un ardiente campeón de la fe cristiana, no se manifotstaba 

muy seguro, no sabiendo si tenía en su favor el el~mento más 

fuerte . Como por un fenómeno de mecánica y bajo el imperio de 

[eyes análogas, la)s dos formas religiosas, paganismo y cristianis

mo, en conflicto el uno oon el otro, se encontraron durante cierto 

período e111 estado de equilibrio, y . sutiles políticos, tales como 

Constantino, podían preguntarse con vacilación cuál <le los dos 

acabaría por triunfar . Entonces se dió el caso de que, por temor al 

porvenir, se vino:, de una parte y. de otra, a pedir para todos los cre

yentes plena libertad de pensamiento, y de fe . La id¡ea ~ tolerancia 

gertninó en algunos espíritus prudentes, y hasta se oyeron palabras 

que son verdaderos pensamientos anarquistas pronunciada.s por em

peradores: «Nadie debe moiestar a otro, y cada uno debe hacer lo 

que quiera». Así se expresaba Constantino cuando había ya vencido 

a 'los paganos por el símbolo de la cruz, pero con pleno conocimien

to de la poderosa fuerza de inercia que quedaba a sus adversarios. 

Cuando su poder quedó a:l fin consolidado, cuidó ·oien de ser 

al mismo tiempo el gran maestro · de las dos religiones enemigas, 

como un soberano modemo del que sacerdotes, pastores y rabinos 

1 Gastón Boissier, La Fin du Paga11isme, p. 38. 
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dependen administrativamente los unos ·como los otros y al mismo 

título le deben plegarias, bendiciones y acciones de gracias. Cons

tantino supo man.tener en equilibrio los temores, las esperanzas y 

las rivalidades ce

losas de sus súb

ditos paganos y 

cristianos, conser

vadores e innova

dores. Así, en el 

mismo; año publicó 

dos edictos, cn-unq 

ordenaba la cele

bración del domin-

·~·go, en el otro reco

mendaba la con

sulta regular de 

los auspicios. Y el 

domingo coincidía 

en ser a·l mfr-mo 

tiempo el « día del 

Señor» y el «día 

del sol», Dies s.o

li s. Constantino 

elevó iglesias, pe

ro con una gene

rosidad análoga, 

reconstruía y en

riquecía los tem

Museo · del Lo11vre. Ct. Oiraudon. 

EL EMPERADOR CONSTANTINO 

plos. Hacía acuñar medallas en honor de Júpiter y de Apolo, de Marte 

y de Hércules y no descuidó su deber de hijo reconocido que¡ le or

denaba colocar a Constancio, su padre. en el rango de los dioses. 

Sólo se trataba, pues, de establecer la alianza entre el trono y el 

altar; pero cuando el cristianismo se hizo la religión verdade.ra

mente dominante y que la observancia de la antigua fe llegó'. a ser 

casi un acto de rébeldía, cuando los soberanos creyeron poder dis

poner de la fuerza sin ningún reparo, usaron el lenguaje que les 


